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COMO C O N S P IR A  E L  P A R T ID O  E S P A Ñ O L EN CUBA.

I.

La In t e g r id a d  N a c io n a l  üeno que sostener 
una polémica constante contra todos los que se 
afanen por mantener equivocadas creencias 
respecto del estado y de las cuestiones de Cu­
ba; pero una polémica razonada y digna, á ia 
par que franca y  enérgica. Así lo exije la natu­
raleza de ia misión que se nos ha confiado.

Y hay otros motivos para que en la discusión 
procedamos con aquella templanza que es el 
distintivo de los escritos en que se defienden las 
buenas causas. Estamos convencidos de quo el 
lenguaje de los dicterios, 'de los sarcasmos, de 
las reticencias malignas y de las alusiones á la 
personalidad del esci itor, es recurso que cons­
tituye una propiedad exclusiva do los que sos­
tienen pietendidos derechos y pensamientos 
injustos. El que dice la verdad no necesita, para 
conseguir que al fin le atiendan, lastimar ó su 
contrario con frases intencionadas, ni buscar, 
creando jirevenciones infundadas rnnfra 
un auxilio en la opinión extraviada, un auxilio 
que nó tiene ob s u s  argumentos ó  en los he­
chos.

La gritería ahoga por un momento los acen­
tos de la razón; pero llega un instante en que 
los que leen ó escuchan, cansados dcl alboroto 
que se hace con el objeto de que no se oiga á 
los demas, gritan á sipvez; «callad, dejad hablar 
á los que quieren contestaros, porque vuestro 
empeño en dominar su voz, implica temor á lo 
que han de decirnos: suspended vuestras invec­
tivas y vuestras palabras que son dardos contra 
ei individuo y nó raciocinios que convencen;» 
y  entonces lo que dice el defensor del dere­
cho, con mesura, con sencillez y con dignidad, 
es atendido y  apreciado por lo mismo que no 
sale de los límites de la moderación y de la 
calma.

Cuando aceptamos en la capital de Cuba el 
honrosísimo encargo de presentarnos á luchar 
contra tantos com o aquí se emplean en malear 
la Opinión en perjuicio délos hombres leales, no 
se nos ocultaban las contrariedades que nos es­
peraban. Comprendimos que no se cconomiza- 
rian medios para inhabilitarnos en nuestras ta­
reas; que habrían de prodigársenos pueriles in­
vectivas y alusiones sarcásticas; que se trataría de 
presentarnos ante el público como instrumentos 
mezquinos de bastardos intereses; que se buscaría 
cómo herirnos en nuestro amor propio; que se 
escudriñaría hasta nuestra vida íntima para en­
contrar escusa, si no verdadera, al menos es­
peciosa y creíble en que basar ataques contra 
nuestro nombre; que se indagaría el modo de 
turbar la tranquilidad de espíritu que necesita­
mos para nuestras tareas; que nos aguardaban 
rudas pruebas en fin; pero nada fué bastante 
para arredrarnos ni detenernos; que todas esas 
dificultades, que todos e.sos disgustos, poco, 
nada valen, ni pueden nunca valer cosa alguna, 
ante el precio que tiene para nosotros la honra 
inmensa que una gran parle del partido espa­
ñol nos hizo al depositar en nuestra lealtad su 
confianza sin límites, sin someternos á ninguna 
clase de dependencia en nuestros trabajos, y 
dándonos, por decirlo así, carta blanca para 
exponer sus deseos y sus rectas aspiraciones.

Y  cumpliremos bien ese encargo, mal que 
les pese á los que se desesperan, porque u n  
CUBANO venga á desvanecer las inexactitudes 
que con bastante libertad hasta hoy han estado 
esparciendo en la Península, y  á desvanecerlas 
sin las exajeracioiies ni la alharaca que aque­
llos emplean de continuo;

Esto decimos, sin referirnos á determinadas 
personas, á cuantos crean que con el pobre sis­
tema de dirigirnos tales ó cuales indirectas pue­

den desviarnos de nuestro propósito, yesto con­
sideramos oportuno indicar antes de ocuparnos 
de algunos sueltos del Sufragio Universal, no 
por lo que á nuestra responsabilidad se refieran 
ellos, que en esto no debemes ni queremos 
distraernos, sino por lo que á las cuestiones de 
Cuba atañe.

Nunca, nunca se ha conspirado en esa isla 
por el partido español en favor de esta ó de la 
oír» dinastía, ni contra tal ó cual administra­
ción. ¡Nunca! Sea quien fuere el que lo contra­
rio diga, sea quien sea el que lo contrario crea, 
ya proceda de buena fé, ya proceda con inten­
ción, ó está en im error ó sustenta una inexac­
titud. Retamos á que públicamente se cite un 
sólo caso, se designo una sola persona rea de 
ese delito, y no se nos conteste con generali­
dades, ó con preguntas inútiles. Al que afirma 
loca la prueba, ha dicho D. Rafael María de 
Labra.

Don Domingo Dulce, que no pertenecía á di­
nastía alguna, que no era la adminislra;ion, 
sino un jefe que con más ó menos acierto go­
bernaba en Cuba, tuvo que renunciar el mando, 
no á consecuencia de una conspiración para 
echarlo, ni mereció que le rodease el disgusto 
popular,, p or el solo delito de haber declara­
do guerra á los negreros desde la primera  
época de su mando. Testigo el director de 
L a  In t e g r id a d  N a c i o n a l , (jue siempre que 
asomaba la cabeza la idea separatista desde 18Í8 , 
se mezclaba en la cosa pública escribiendo 
contra el insurgentismo.

Nosotros, que respetamos el principio de au­
toridad, aquí y en todas partes, no queremos
jiiTCarla rü r̂in p^r mSe ;ii.o
arreglo á precedentes que ludiéramos citar y á 
principios que deben ser de los que forman el 
credo político de algunos escritores, sería no 
solo excusable sino Justo; pero sí podemos ase­
verar que en la noche en qne el pueblo excita­
do exigió al general Dulce dimitiera el mando, 
no se obedeció á ningún plan preconcebido, ni 
se procedió con sujeción á concierto alguno.

Llenos los ánimos de desconfianza en la pe­
ricia de ese jefe, y en momentos de hacerse 
una demostración de desaprobación á un su­
balterno, rompió de repente ia multitud en cla­
mores contra aquel general. ¿Quién la guiaba? 
El instinto de conservación, acaso; un temor 
muy perdonable, quizás. Lo que únicamente es 
cierto y se sabe, es que á todos sorprendió el 
acontecimiento; que ninguno de los que pidio*^ 
ron que dejase el puesto el general Dulce, hab;a 
una hora antes pensado en que tal suceso pu­
diera provocarse ni ocurrir. Y hay un hecho elo­
cuente que desmiente cuanto en contrario se 
consigne.

Si hubo conspiradores, ¿cómo fué que en el 
momento en que cediendo al deseo general re­
signó Dulce el mando en la persona designada 
por la ley para sucederle, cada uno y todos vol-, 
vieron á sus habituales ocupaciones, sin inmis­
cuirse ninguno en las atribuciones de la auto­
ridad? ¿Acaso el dignísimo jefe en quien resignó 
era protector de negreros? ¿Los supuestos cons­
piradores le impusieron condiciones?

¿Se oyó un solo grito siquiera á favor de 
alguna dinastía? ¿Sonó un sólo acento contra 
el (jrobierno supremo que se habia dado la na­
ción? Cuando el general Giballero de Rodas 
puso el pié en Cuba ¿no se le guardó el respe­
to y la obediencia debida?

¿Qué conspiración era esa que después do 
triunfar acataba los mandatos del poder resi­
dente en e.sla capital, y que no aclamaba perso­
nas, sistemas, instituciones, ni pedia cambios, 
ni se ingería en las determinaciones de los nue­
vos representantes de la administración espa­
ñola?

¿Qué conspiración era esa? Nosotros vamos 
á denunciarla. Era la conspiración deia lealtad 
que pedia la extirpación de los traidores que 
en Yara habían pisoteado la bandera española; 
era lá conspiración de la hidalguía y de la no­
ble soberbia castellana indignada por los insul­
tos hechos á  nuestra nacionalidad en el teatro 
de Villanueva; era la conspiración de los bue­
nos, irritados por la impunidaddo los asesinos, 
que desde las azoteas y ocultos detrás do las 
ventanas lanzaban ia muerte sobre nuestros sol­
dados, que confiados andaban por las calles de 
la Habana; era la conspiración de los hombres

quo prodigaban la hacienda y que exponían su 
vida auxiliando al Gobierno para conservar la 
inlegridaii del territorio; era la conspiración de 
los que abandonaban sus comodidades y  sus 
familias para hacer el penoso servicio do guar­
necer las fortalezas y las ciudades sin ser gra­
vosos al Estado, ni aun en la manutención du­
rante esas fatigas; era la conspiración que exis­
te siempre en Cuba para mantener nuestra 
nacionalidad; era la conspiración de que son 
parte lodos los verdaderos españoles, desde la 
Punta de Maisí hasta el Cabo de San Antonio; 
que se concierta en alta voz; que no se oculta; 
quo tiene por único lema España y por objeto 
la salvación de ia púlria.— Si esa es conspira­
ción, nosotros pertenecemos á ella y somos 
cómplices en e! crimen.

Conspiración en que ninguno busca, ni admi­
te honores, privilegios, destinos ni ventajas; en 
que cada conspirador entrega su persona y sus 
recursos al Gobierno; en que cada asociado ha­
ce un sacrificio sin recompensa; en que todos 
respetan las instituciones y los sistemas esta­
blecidos aquí, ¿tiene el Sufragio Universal 
ejemplos que presentarnos de esa especie de 
conspiraciones?

¡Ojalá cada dia y en todas partes se fragua­
ran iguales á ella!

La malicia ó la ignorancia, bien lo sabemos, 
ha venido difundiendo en la Península la voz 
de que en Cuba se conspira por el partido es­
pañol : nuestros adversarios saben que eso es 
incierto, y lamentan que no sea verdad. Ellos 
desearan que ese partido conspirase y  se divi­
diese, para aprovecharse de su división, para 
,1 . ¡iiiii/n lu tiieiiiaiiuu a lüo uaiiuus que se lur-
maran, y para crear así una diversión en bene­
ficio de ía rebelión. Por desgracia de! insurgen­
tismo, sucede lo contrario. Compacto ese gran 
partido, agrupándose al rededor de la autori­
dad y enarbolando esa bandera que la traición 
lio ha podido liumiliar, conspira unido al poder 
español y  constituye un muro inexpugnable 
para la deslealtad.

Cuando el pueblo aquí medite sobre estas 
verdades, de seguro que aumentará las filas de 
sus hermanos de Ultramar, y que oirá con 
desden y  con desprecio las amañadas decla­
maciones de nuestros pobres enemigos.

P E V A S  AC LA R A C IO N E S.

Ctiri gt^ 'o reanudamos la polémica que co- 
m o é z a ^ s  hace algunos dias con motivo de los 
aftícaife publicados en nuestro colega El Uni- 
vévs^  por el Sr. Labra; se trata de esclarecer 
la^^ori alforas aspiraciones de los españoles de 
la lew ^  i^ ba , y  de probar claramente que la 
exposi^idu jiresentada por el Sr. Cánovas es la 
raanifcsY^oA-exacta de aquellas tendencias, y 
fallariam^A^f'deber que nos hemos impuesto 
en la preiísayálassim patiasm áscarasdenues- 
tro corazón, si no acudiéramos presurosos á una 
discusión que importa tanto á nuestros herma­
nos de las Antillas.

Por otra parte, el Sr. Labra participa de la 
templanza que nos hemos propuesto emplear, 
rechaza como nosotros eso lujo de desahogos á 
que se abandona por lo general alguna parte 
de la prensa, y estos hubieran sido para L a  
In t e g r id a d  suficientes títulos, si no abunda­
ra el Sr. Labra en otros muchos que hacen dig­
nos de especial consideración los trabajos que 
dedica á las cuestiones ultramarinas.

Por eso comenzaremos por rectificar el error 
en que ha incurrido, al asegurar quo le atribui­
mos en la Habana una opinión favorable á la 
venta de Cuba. Varias veces tuvimos ocasión 
do ocuparnos de los escritos del Sr. Labra, las 
mas de ellas para refutarlos, poro nunca le su­
pusimos los propósitos que menciona. Combati­
mos sí con energía que por cima de considera­
ciones políticas y de tradiciones respetables sé 
quisiera alterar radicalmente la organización de 
aquellos pueblos, y se pospusiera á determina­
do régimen la permanencia de nuestra integri­
dad, pero de ningún modo intentamos hacer 
cómplice al Sr. Labra, de doctrinas qoe celebra­
ríamos mucho fuera el primero en rechazar.

Conste, pues, esta declaración que debemos 
á la verdad de los hechos, y al mismo Sr. La­

bra, que parece y  con razón incómodo de apa­
recer participe de tales opiniones. Réstanos sin 
embargo, ántes de entraren el fondo de la cues­
tión, decir algo que justifique á L a  In t e g r id a d  
por no'haber insertado íntegro el articulo, de 
nuestro colega. Consagramos á  los asuntos que 
se relacionan con las provincias ultramarinas el 
interés quo exige nuestra misión: los debates 
de las Córtes Constituyentes acerca del voto 
particular del Sr. Romero Robledo, han pre­
ocupado mucho á cuantos se interesan por el 
porvenir do las Antillas, obligándonos á ocupar 
con creces nuestro número, ya sobrado estre­
cho y  tardío para contener cuanto nos sugería 
la importancia de la discusión.

Estas, y  no otras, han sido las causasque nos 
han impedido reproducir un artículo que exa­
minábamos por lo demás bastante extensa­
mente para que pudiera ser conocido de nues­
tros lectores.

Pero vengamos, que ya es tiempo, al objeto 
que motiva el artículo del Sr. Labra. No niega 
que en un país que no tiene representación le­
gal no existan más medios de manifestar sus 
aspiraciones qucel derecho de petición, la prcn* 
sa y las reuniones públicas; pero como carece 
de dalos que revelen por estos medios, que son 
los únicos posibles, tendencias que no sean las 
que venimos defendiendo, apela nuevamente á 
la presión ejercida por la muchedumbre ar­
mada que les es contraria^ y á las prohibicio­
nes del capilan general, olvidándose sin duda de 
probarnos la existencia de unas coacciones que 
negábamos rotundamente en nuestro número
an iteVio', aeciamos, que tas agitaciones que 
trae consigo una rebelión que amenaza destruir 
los vínculos más sólidamente arraigados en el 
corazón de todos los ciudadanos, han aumentado 
en mucho su desconfianza hácia los enemigos de 
nuestra causa; cierto que evitan con energía 
cuanto puede dar armas á la insurrección ó mer­
mar la fuerza del poder español; pero nunca ni 
en ningún caso han impedido la libre manifes­
tación de sus doctrinas á los que habían dado 
pruebas de su lealtad. ¿Por qué, si conoce ei se­
ñor Labra hechos que justifiquen que se han 
sofocado tendencias españolas no los manifies­
ta? ¿Por qué no nos cita casos en que la autori­
dad, ó las que llama muchedumbres, hayan 
impedido el ejercicio de un derecho á alguien 
conocidamente leal?

Seguramente porque los buscaría en vano. 
Se ha perseguido á los rebeldes; se ha escudri­
ñado con afan la conducta de los partidarios de 
la insurrección, se han puesto de relieve, com o 
on todas partes ha sucedido, las graves penali­
dades que son siempre compañía inseparable 
de las contiendas civiles; pero esos rigores, esa 
odiosidad no se han cstendido en ningún caso 
á los defensores de nuestra causa. ¿Y cómo ha­
bia de suceder así? E! predominio de un parti­
do, el triunfo de una escuela desarrolla tenden­
cias exclusivistas, temores que crean por lo 
común represalias ó persecuciones‘ injustas; 
pero en Cuba, que no existe más interés que 
el de la pátria de todos, en Culia, que se deba­
te la permanencia de una nacionalidad, los áni­
mos no pueden dividirse en cuestiones que tie­
nen un interés secundario ante la existencia 
misma déla  lucha deque se intenta triunfar.

Por eso se han agrupado al rededor de la 
autoridad, olvidando sus antiguas diferencias, 
cuantos componen hoy el partido leal; por eso 
se han acallado los distintos matices en que se 
divide la opinión; por eso d o  hay nunca nece­
sidad de sofocar aspiraciones perturbadoras del 
elemento español.

Y  no se diga que la presión de nadie realiza 
esta unidad, porque si se desconociera un he­
cho que han creado tantas circunstancias es­
peciales, si se quisiera prescindir de las consi­
deraciones políticas que lo han formado, ha­
llaríamos, áun en la conducta do) Capitán gene­
ral, testimonios que justiñcasen sobradamente 
que uo existe la coacción que so intenta pre­
sentar.

Protesta contra los deseos del partido, era el 
articulo de La Voz de Cuba, destinada á más 
extensa circulación en la isla que cualquiera 
súplica dirigida al Gobiefno; y sin embargo, se 
presentó á la censura, obtuvo permisopara pro­
pagarse, y  la autoridad que tiene el derecho d e
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su sp e n d e r  su  p u b lica c ió n  do  q u iso  h a c e r lo , p o r  
n o  lim itar unas te n d e n cia s  q u e ,  a u n q u e  m u y  
e q u iv o c a d a s , e ra n  b ija s , sin  e m b a r g o , d e  un 
se n tim ie n to  e sp a ñ o l.

El Sr. Labra supone, por el contrario, que 
existe un fanatismo en la muchedumbre ar­
mada que ia conduce caprichosamente á in­
vadir todo derecho, y á ver solapados enemi- 
g osde  España en \o% reformistas de 1860, 
'desconociendo por completo que existen por 
desgracia sobrados motivos que justifican este 
temor. iMorales Lemus, Bramosio, Pedro Martin 
Rivero, Embyl, Aldama, Mestre, Bachiller y 
Morales, Cisneros Correa, Camejo, Pouce de 
León, Javier Cisneros y  algunos más que fir­
maban, en la época que cita el Sr. í^abra, una 
carta al general Serrano aconsejando reformas 
liberales, vinieron posteriormente á las in­
formaciones creadas por el Sr. Cánovas, insis­
tiendo nuevamente en el plaoteamientode doc­
trinas absolutas y decantando españolismo, y 
hoy son los que componen en los Estados-Uni­
dos la junta directiva de la insurrección cu­
bana.

No son pues recelos infundados ni exagera­
ciones de patriotismo las que mueven á aquellos 
españoles á considerar ciertas reformas com o el 
medio insidioso de ocultar las aspiraciones se­
paratistas, porque á su vista, personas que ob­
tenían la consideración pública por su lealtad, 
han olvidado sus deberes, han roto sus com­
promisos y han cooperado con ahincoá organi­
zar la lucha que ha esquilmado su riqueza, cu­
briendo de sangre y uto los antes apacibles 
campos de las Antillas.

Vemos pues que no hay nada, absolutamente 
nada que pruebe la existencia de opiniones 
contrarias á la manifestada por los cubanos en 
la exposición que ha suscitado esta polémica, 
ni de coacciones que htyan impedido la libre 
manifestación de cualquiera sentimientos; esta­
mos, por lo tanto en elcasode negar que éntrelos 
españoles leales de la isla de Cuba haya quien 
se oponga á lo suplicado por los doce mil fir­
mantes; y créanos el Sr. Labra, mientras no 
pruebe que han existido más testimonios en 
contra que el artículo, ya harto discutido, del 
Sr. Castañon, ó disposiciones de la autoridad 
que los hayan estorbado, hallará pocos que 
apoyen su opinión, por más que las autori:o 
con sus reiteradas afirmaciones. De buena 
gana añadiríamos nuevos argumentos á los ya 
expuestos, pero es ya algo difusa esta réplica, 
que cansará seguramente la atención de nuestros 
lectores. Nótese, sin embargo, que hemos ana­
lizado esta cuestión con tanta prolijidad, por-

s"eervoroTarticu1a7‘^ a e n
la representación del partido español de la isla 
de Cuba, y que no creemos como el Sr. Labra 
que son detalles insignificantes los hechos que 
constituyen el objeto principal de la polémica 
que veníamos sosteniendo.

Pronto, muy pronto, esperamos que termine 
la insurrección; las noticias oficiales anuncian 
nuevos triunfos y esperanzas de próximos y 
definitivoff sucesos, la situación decadente de 
los enemigos hace que io esperemos así, y el 
heroísmo de nuestros hermanos es una prenda 
más que debe llevar el sosiego á los que temie­
ron alguna vez por la integridad del territorio 
y  la honra de nuestra bandera. Nosotros que 
nunca dudamos, esperamos con regocijo el pe­
ríodo de la paz; por conseguiría vinimos á 
aconsejar una política discreta, luchando con 
los que ciegos-ó arteros intentaban aumentar 
los gérmenes de perturbación; cuando nues­
tras esperanzas se realicen por completo, cuan­
do la calma borro los ódios que brotan aún con 
sobrada pujanza en aquellos pueblos, y  se 
hallen en las Corles los representantes que tan­
tas veces indicamos era conveniente elegir, 
propondremos mejoras, pediremos alteraciones, 
aunque fijos siempre en que sólo es fructífera 
la libertad que se desarrolla con la garantía del 
orden, y  el abrigo de las tradiciones pátrias.

E L  COMERCIO DE A ZÚ C A R
EN ESPAÑA. .

Cada vez que hemos tenido á la vista tanto las 
balanzas comerciales de los años últimos, como 
los estados comparativos de la producción exhu- 
berante de las islas de Cuba y Puerto-Rico, no 
hemos podido menos de hacernos una reflexión 
amarga: que no hay la debida reciprocidad pro­
porcional entre la Metrópoli y  sus colonias, en 
cuanto al cambio y consumo de sus respectivas 
producciones; que las Antillas son tributarias en 
mucho al extranjero de su riqueza, pues sin los 
mercados de este, por ciertos errores económicos, 
España no pudiera haber remunerado ella sola la 
febril actividad de sus liabitántes, ni les habria 
proporcionado todo el aliciente necesario para 
sacar partido de su asombrosa feracidad.

Si económicamente esta es una verdad que re­
salta al comparar la marcha y las transacciones 
de todos loa pueblos, es mucho mayor el contraste, 
cuando meditamos lo que es y ha sido Inglaterra 
para sus colonias, y  lo qi¿e nosotros somos y he­
mos sido respecto á las nuestras. Pero de ese mis­
mo paralelo podemos sacar consecuencias conso­

ladoras, pues si bajo el punto de vista de los inte­
reses materiales ni nos hemos impuesto, ni hemos ' 
absorbido la vida de los paises que civilizábamos, 
en cambio hemos sabido siempre con nuestra 
égida tutelar, fomentar el vínculo de cariño y  de 
unión que los unia á nosotros, de modo,*qúe solo 
causas funestas que no entrañaba la índole de 
aquellos pueblos, son las que han podido fomen­
tar instintos de disgregación, que si entre nosotros 
eran un accidente desgraciado, entre los ingle­
ses constituían la esencia de su régimen colo­
nial; nuestros lazos de unión con nuestros domi­
nios fueron siempre el cariño y el respeto, mien­
tras el único vinculo que sostiene el poder Britá- 
nieo es la conveniencia ó la fuerza.

La España no ha sido explotadora; daba á sus 
creaciones cuanto tenia, y  exenta del egoísmo 
de otras naciones, no sólo ha enseñado á sus 
colonias á bastarse, sino que sin retirarles un 
instante su apoyo ni su protección, las ha ayu­
dado á desenvolver sus elementos inmensos de 
riqueza, y  á proporcionarles en el comercio del 
mundo lo quejpsí'a! si propia no procuraba.

Por eso al comenzar enunciábamos ciertaamar- 
gura, pues grande ea la que produce no ver pros­
perar y crecer y  engrandecerse á la par de la 
hija, la madre á quien todo lo (Jebe, y  que áun en 
medio de tales contrastes de la suerte, aún haya 
bastante amor en la última, para acudir en au­
xilio de la otra en todos sus quebrantos y peligros. 
¿Cómo extrañar, pues, que los que sienten en el 
fondo del alma la esencia de lo que es nuestra 
nacionalidad, resistan y  luchen y mueran antes' 
que renegar?

Esta digresión no es impertinente, pues ella 
explica lo que sólo hijos ingratos son capaces de 
negar; que si Cuba ostenta una inmensa riqueza, 
no la debe sólo á su clima y á su portentosa en 
fertilidad, sino á la solícita protección de la Me­
trópoli, y á ese espíritu de cohesión y  fraternal 
energía, que tanto hizo valer en todos tiempos á 
los españoles en sus empresas lejanas. Sin esa 
perseverante vigilancia de Esqaña, sin la trañ- 
quila confianza que inspiraba á sus hijos en las 
playas de América, ¿qué habria sido Cuba? Santo 
Domingo, Venezuela, Florida, Yucatán y otros 
paises á que dan sombra distintos pabellones, no 
han salido de su atraso y de su pobreza, á pesar de 
deber á la Providencia idénticas condiciones de 
feracidad que Cuba; y eso habria sido Cuba, á no 
seguirse esa política especial, que ha tenido 
siempre un solo objetivo: su sosiego y  su prospe­
ridad.

Esa prosperidad la ha hecho el primer país 
productor de la América Española, y  loa merca- 

*dos del mundo entero, siéndole tributarios, atesti-
digna de mejores destinos, 

que los que le prepáranam algunos ue sus uesua-
turalizados hijos: los que allí no ven más que 
azúcar y tabaco, y bandadas de negros forzando 
la tierra á que los produzca, es porque no consi­
deran más que el lado vulgar de las cosas huma- 
ñas; pues si meditaran, en vez de calificarla de 
foco de abominaciones, reconocerían su misión 
providencial en el mundo, y verían el dique ó 
escollo entre dos civilizaciones que han luchado y 
que aún lucharán, mientras en su mismo seno se 
verifica la evolución pacífica de una raza próxima 
á regenerarse.

Pero en tanto que su situación privilegiada 
evita á las naciones de Eurspa las luchas y cou- 
flictosque originaria el caer la llave del Golfo Me­
jicano en una sóla mano, sigue sirviendo de lazo 
de unión á todos los pueblos, y como un oasis de 
concordia en medio de la guerra civil crónica 
que devora y  desgarra el reato de América. Ha­
gámonos la ilusión de que sólo un ligero conta­
gio ea lo que ha sufrido, rodeada como estaba de 
pueblos enfermizos, y  demos por pasado lo que 
tantas lágrimas y angustias ha hecho devorar; 
y  si aún dudáramos, seria para quedar luego más 
espantados ante la fabulosa producción de ¿n 
pueblo, que duraute los estragos de la guerra 
civil ha tenido bastante exhuberancia de ri­
queza, y bastante fortaleza de espíritu en sus ha­
bitantes para exportar sólo ea el ramo de azúca­
res por valor de 70 millones de duros (1.400 mi­
llones de reales vellón.)

No nos sorprende tanto esta cifra, como la cir­
cunstancia de que comparados estos valores ex ­
portados con loa del año anterior á la guerra, 
sólo arrojan unos cuatro millones ¡de duros mé- 
no8 de diferencia, lo cual resulta de los estados 
comparativos publicados oficialmente en la Ha­
bana y  que extractamos á continuación, a i  vir­
tiendo que no comprendemos más que lo expor­
tado, debiendo haber quedado lo suficiente en 
Cubaparael consumode susJ.500.000 habitantes.

que debían preferir por su baratura como primera 
materia, con preferencia á azúcares de más pre­
cio que hoy emplean.

I^ero la singularidad crece, cuando siendo Es­
paña la nación más productora en azúcares, es­
tudiamos la estadística de este fruto en el consu­
mo del mundo, y hallamos, que mientras en 
Inglaterra se consumen 19 kilógramos al año por 
habitante, en los Estados-Unidos 11, en. Holan­
da 7, y  en Francia 7, en España sólo sale el con­
sumo á 3 kilógramos por persona. La nación más 
rica y abundante en azúcares es la que tiene mé- 
Bos consumidores.

Investigando las causas de esos dos hechos, y 
no conformándonos con que se esplique por el 
poco bienestar de que disfrutan nuestras clases 
proletarias, cuando en el extranjero se permiten 
ese lujo, por estar á su alcance, hallamos que 
quizás influya más que nada el arancel de adua­
nas. Y  en efecto, no se concibe que á las mieles, 
que apenas tienen consumo alguno en España, 
se las grave con 9 1[2 r,-*ales por quintal métrico, 
equivalentes á un 10 por lOO sobre su valor, y á 
lo* azúcares, sin distinción de clases, desde el 
moscabado hasta el blanco florete, se les fijen 76 
reales por quintal métrico, ó sean los 100 kilógra­
mos, de modo, que asi salen más gravados los 
azucares inferiores, y se ppnen fuera del alcance 
de las familias pobres, cuando sin atender á otras 
consideraciones y no fijándonos más que en el in­
terés de la Hacienda, ésta debia haber estableci­
do escalas proporcionales, aunque ya hoy la ne­
cesidad requiere reforma más radical. Esto ha 
disminuido el consumo, y ha cerrado por comple­
to la puerta á las mieles de Cuba y Puerto-Rico, 
que con libertad de derechos, es seguro que ven­
drían á nuestros mercados y  fomentarían las in­
dustrias que de ellas se utilizan, pero que con tal 
grayámen tienen que rechazarlas, pues con igual 
costo hallan más ventajas y  ménos merma em­
pleando azúcar.

Si al menos fuera este un articulo que hubiera 
dado grandes rendimientos á la renta de aduanas 
se comprendería su subsistencia en el cuadro del 
arancel; pero es tan exiguo su producto, que para 
que nuestros lectores juzguen de la improceden­
cia de tal restricción, vamos á exponer el último 
dato oficial que se tiene y es la balanza mercantil 
de 1866.

Durante dicho año fueron importados de las 
Antillas á España é Isla* adyacente* :
Kilógramos de azúcar . . .
Derechos de aduana pagados.
Kilógramos de mieles. . . .
Derechos pagados.......................

E X P O R T A C IO N .

C a j«  de aidcsr. Bocoyee d em iel. Valeree ea p „c ,s fa e r le i.

18C8.
1869.

3.391.172,
3.129.747.

396.251.
382.152. 70.000.000.

Lo Único que desconsuela en tales cifras, os 
que á España no haya venido más que el 7 por 100 
de los azúcares exportados de Cub-., y la impor­
tación de mieles baya sido nula; cosa estraña, 
cuando comparamo* la avidez con que los Esta­
dos-Unidos se apresuran á comprar para sus re­
finerías casi la totalidad de las mieles de toda la 
cosecha.

Habiendo refinerías en España, nos estraña este 
desdén de los fabricante* por ese producto bruto,

35.013,434
25.826,480 de reales. 

22.360
6.280 do reales.

íY  m r tnn mísera eauHdad se mantiene una 
partida en el Arancel y  se molesta y  hace perder 
'el tiempo á los empleados con aforos inútiles? ¿Y 
aun se obstinará la Hacienda de esa manera indi­
recta é infructuosa eo impedir que se vulgarice y 
propague en España el uso de las mieles?

Pero cuandola injusticia es más palmaria, es al 
tratar de los refinos estrangeros, que sin saber 
por qué, y  cuando su consumo estaba restringido, 
se les ha bajado el derecho una mitad en el último 
Arancel, dando por resultado que hoy hacen una 
concurrencia desastrosa é insostenible á los azúca­
res blancos de la Habana, y  están dando lugar á 
los clamores de todos lo* refinadores de España.

Era tanto más incomprensible la baja estraor- 
dinaria con que se alivió al refino extrangero en 
el Arancel, que examinando la misma balanza 
del año 1866 hallamos que sólo se importó en Es­
paña y  se pagó á la réntalo siguiente:

Kilógrímos de refino extrangero  37.984
Derechos pagados en Bs. vn......................  82.850

En virtud del estado de cosas que han traído 
estas innovaciones, en todos los puertos de Espa-i 
ña y  mercados del interior, entre los comisioni»-: 
tas de frutos coloniales y  comerciantes del gr« 
mió, se alza un clamor unánime, concretando bu 
votos, ó á que se vuelva á  alzar el derecho de 
refinos eitrangeros, ó  á que se rebajen notabié- 
mente los azúcares de nuestras Antillas. Hayuna 
invasión completa de aquellos ofreciéndose á tan 
bajos precios com o nunca se conocieron, y  a lgu ­
nas quiebras ha causado ya á tenedores de gran­
des cantidades de la Habana, por tener que ven­
derlas con pérdida para llenar sus obligaciones,-y 
no hallar ofertas que compensaran los costos.

Si tal estado de cosas sigue, no será diflcil que 
los azúcares blancos de la Habana no vuelvan á 
España; lo cual traerá por consecuencia gran 
quebranto á los navieros que tenían sus.fletesde 
retorno seguros, y  tendrán entónces que volver 
en lastre: gran baja en el rendimiento de adua­
nas por la cesación de importacúnes: clausura ó 
interrupción de relaciones mercantiles y  quebran - 
to.en los cambios de loa corresponsales de Cuba; 
y por último, existiendo menos demanda, ó d is­
minuyendo los pedidos de estos mercados, lejos de 
seguir fomentándose la producción en Cuba, men­
guará por el temor de no hallar colocación en este 
mercado.

Otra cosa peor puede suceder, y  es que todos los 
azúcares inferiores tomen la ruta del Estrangero, 
para que luego no* sean importados refinados, 
ni más ni menos que hoy se hace coa nuestros 
aceites y  vinos bastos, que los llevan á Francia 
casi de balde y  nos los devuelven clarificados y 
com o de producción extrangera.

Esto sería matar nuestra industria y nuestro 
comercio sin provecho de nadie.

Las Córte» están reunidas: es verdad que se 
consignó en la ley que en seis años fuera inalte­
rable el Arancel, pero jamás pudo constituir un 
veto para nuestros intereses nacionales, y  mucho 
menos palpándose la evidencia de los perjuicios. 
Las Córtes pueden, pues, mejorar ó reformar lo 
que antes hicieron.

Enhorabuena que por evitarnos gestiones ex ­
tranjera» no toquemos á la concesión que ya se 
hizo á los productos franceses; pero esto no debe 
coartar la libertad de acción que hay para alte­
rar las demas partidas en cuanto conciernen 
sólo á nuestros nacionales. Por lo mismo que 
se asegura que los representante* de esas fábri­
cas extranjeras gestionan con ahinco para que 
no se rebaje nada á nuestros fruto* indígenas, y 
que en esta pretensión, si es cierta, va envuelta 
un monopolio odioso, deben el Gobierno y  las 
Córtes hacer alarde de independencia absoluta.

Los male* que ya se han causado y que van 
agravándose pueden tener remedio; la triste ne­
cesidad es la que obliga á implantar ciertas mo­
dificaciones importantes en el Arancel, que po- 
dian desarrollarse bajo las bases siguientes;
' 1.® Libertad ó franquicia absoluta de dere­

chos á las mieles, moscabados y quebrados pro­
cedentes de las Antillas españolas.

2 * Rebajar á loa blancos y floretes el 33 por 
100 de lo que hoy tienen señalado.

Sólo asi se compensará la enorme bonificación 
que obtienen los refinos extranjeros á au entrada 
en España, contribuyendo á aumentar su bara­
tura las enormes cantidades que hoy se intro­
ducen de contrabando.

Si esto se hiciera, las transacciones paralizadas 
en este ramo de comercio y la decadencia de otros 
tendrían pronto alivio. Estimulada la navega­
ción con lo* mayores portes que traeria la bara­
tura del género, todas las consecuencia» genera­
les al progreso comercial serian palpables para 
la Hacienda y  el Pais.

Entónces seria inevitable la formación de los 
grandes depósitos de frutos coloniales en España 
á donde vendrían á surtirse los buques de toda 
Europa; pudíendo nosotros atraer á los que acu­
den hoy á los docks de Lóndres á surtirse, y  ri­
valizar con ventaja, tanto por la baratura, como 
por nuestra situación geográfica privilegiada.

Siendo entre nosotros la mano de obra y  los 
jornales más baratos que en los Estados-Unidos, 
¿nó seria natural que el monopolio de las miele* 
que hoy explotan en nuestras Antillas, se lo ar­
rancáramos, atrayendo á nuestro pais la misma 
riqueza que ellos deben á nuestros productos?

Mayor riqueza imponible en España y  mayor 
u A m o í o  d o  b » a n o a  « m p l e a d O S :  C S t l m u l O  y  atlmetl- 
to de producción en Cuba y relaciones más fre­
cuentes con la metrópoli, serian !as primeras con­
secuencias dótales concesiones, tan justas en el 
fondo como imprescindibles en las circunstan­
cias que atravesamos.

Si Cuba está ya salvada, justo y  hasta conve­
niente será ofrecer nuevos alicientes i  la energía 
de sus habitantes: sepan que aqui se les abre 
un mercado inmenso éinagotableá sus productos, 
y las tristes pasiones que despertó la guerra, se­
rán sustituidas por nuevo amor al trabajo, y  nue­
vo ardor en las empresas.

\ c .m

RÉPLICA.

.Lotítra^o qu4,esperábanio3, contra lo que 
h a ^  c’r^ rJ a  ha%ual indiferencia con que se 

^sotri^ .á  un ministro que dejó de 
j*rlc^% i liabfdo un ^ riód icü  que ha empuña- 

fa^ir d e ’ta política del Sr. Becer­
r a '‘y que*«eha cVjdoóbJigado para defenderle 
aíejor á  cf>pverlif\s ai^umenios en censura» 

fviolenlas cotila  nosoVos.
Líbrenos D iús de seguir á ese periódico en 

la poco envidiable tarea de hacer gala do viru- 
lencii, com o medio de cumplir mejor su deber 
de panegirista; nosotros, que no pertene­
cemos á ninguna fracción política, que consa­
grados principalmente á defender la integridad 
del territorio y la honra de la nación española, 
estamos exentos de compromisos personales y 
do animosidades pequeñas, olvidamos las pa­
labras de nuestro colega, que no ha de ir la 
violencia de .sus frases á empañar ni por un 

•momento ia seriedad con que discutimos, la 
dignidad con que censuramos, el decoro queso 
merece en fin el público para quien escribimos.

Conste, sin embargo, que no hemos provoca­
do esos ataques, que no somos adversarios ni 
amigos del Sr. Becerra, y que si considerába­
mos perjudicial l.i política quo intentó plantear 
en las Antillas, y oportuna la reserva del señor 
Avala, io hacíamos exponiendo hechos y argu­
mentos que ni siquiera ha indicado el articu­
lista de E l Puente de Alcolea.

Declama contra los negreros, ensalza á su 
sabor al Sr. Becerra, asegura que la>insurreccion 
se ha dominado por su conducta, y califica de 
ignorantes á los que redactamos este periódico; 
pero en una foi'ina tan desusada, á la verdad, 
que lo copiaríamos íntegro, para escarmiento 
de cuantos intenten llevarnos á este género de 
discusiones, si no contáramos con los reducidos 
limites de nuestra publicación.

Ayuntamiento de Madrid



La Integridad Nacional.

Algo debemos sin emborgo reclificar éntrelo 
que so dice en el articulo de ese |iapel; nosotros 
no hemos combatido nunca las economías dcl 
Sr. Becerra, hubiéramos desttado por el contra­
rio que fueran tales y tan justas com o exige la 
situación de las Antillas, y es seguro que á ha­
ber seguido este sistema habria encontrado 
plácemes sinceros, en cuantos se interesan por 
el porvenir délas provincias ultramarinas,

Pero por desgracia no sucedió así: se en­
tregó á las exageraciones que son siempre la 
política de las medianías; abandonado de las 
minorías inteligentes, que son la verdadera opi­
nión pública de los países cultos, buscó ocasio­
nes de popularidad realizando las teorías abso­
lutas de las escuelas más avanzadas, y con­
quistó ciertamente el lauro de las muchedum­
bres inquietas; pero se enagcnó para siempre la 
confianza de los que anhelan para el gobierno 
de los pueblos la elevación de miras y  la cul­
tura de ingeuio que forman los hombres de Es­
tado en los países regidos por instituciones par­
lamentarias.

E l Puente de Alcolea cree con imparciali­
dad que el Sr. Becerra realizó cumplidamente 
su misión; nosotros creemos lo contrario, y 
tenemos una ventaja sobre nuestro colega: que 
hemos dudo razones que no se ha ocupado en 
rebatir. No somos sin embargo los llamados á 
decidir en tan importante cuestión: la gritería 
de los primeros momentos pasa, el nivel moral 
se restablece pronto, y el ju icio de la poste­
ridad, recio porque no tiene pasión, severo 
porque es inmortal, y  exacto porque es ¡a 
justicia misma, vendrá á distribuir equitativa­
mente el galardón á quien lo haya merecido, 
el ódio popular y la vergüenza para el que se 
hiciere acreedor á ella por sus torpezas.

Ignoramos si el Sr. Becerra será de los lla­
mados á recoger lauros de la posteridad; quizás 
logre tanta dicha, quizás la haya merecido; 
pero si juzgamos los hechos por lo que entre 
nosotros ha sucedido, si testimonio de la 
conducta de un ministro es la prosperidad que 
contribuyó á crear, y  la gratitud de los que 
participaron do sus beneficios, sospechamos que 
serán [)0cas las glorias que está deslÍDado á 
alcanzar.

Hemos vivido entre los cubanos,hemos reco­
gido más de una vez los senlimieiilos que les 
producían los actos delSr. Becerra, y bajo esta 
impresión escribimos lo que dijimos el otro dia 
y  repelimos hoy.«Sim edita con seriedad en su 
conducta, si recuerda desapasionadaineule ia 
impaciencia con que pugnó con el sentimiento 
español de las Autillas, seguro es que reconoce­
rá, aunquetarJe, que pudo babcrcomprometido 
la situacioQ de Cuba, que ha escitado disgustos 
que no existían, y quesólo la lealtadyel patrio­
tismo de nuestroshermanos han podido destruir 
los malos efeclosde una política tan equivocada.

En cuanto á ¡os que procuran destruir el 
efecto de nuestras razones con intencionadas 
reticencias , ó rencorosos murmullos, sepan 
de hoy para siempre que hallarán ea no.«olros 
el más profundo desden, y aquella cortesía que 
es siempre la lutora de la libertad; pero si á 
pesar de esto se intenta destruir nuestra limpia 
fama con declamaciones agresivas, las expon­
dremos en nuestras columnas, seguros de que 
la Opinión pública censurará por nosotros á los 
que olviden de un modo tan lastimoso la misión 
del periodismo y las exigencias del respeto 
público.

Leemos en el Diario Español del Jueves 7 
del corriente lo que á continuación reprodu­
cimos:

•El perlólico L a IntecribadNaoiosal,correspondiente 
r1 dia de a je r , qu# no hemos recibido basta b o j ,  con- 
tiene m  ataque feroz, violento, al Sr. Moret, Ministro 
de Ultramar.

Consiste ese ataque en dar publicidad á la noticia, 
que dice haber oido en el salón de conferancias del 
Congreso, de que el Sr. Moret habia ofrecido la subse­
cretaría del ministerio de üitramar al Sr. D. Nicolás 
Azeárate.

Suponemos que se alude al fundador, propietario y 
directorde La Voz del Siglo, dia.Tio filibustero, creado 
en Madrid á raíz de la revolución, y  cuya parte econó­
mica corría i  cargo del Sr. Moret.

Como esto equivaldría, en cierto modo, á entregar 
á España atada de pié y manos á los insurrectos, supo­
nemos que se falta á la verdad, pues el Sr. Moret es in­
capaz, á todas luces, de semejante felonía.

El Sr. Moret, siguiendo las huellas de su antecesor 
el Sr. Becerra, se equivoca sin duda; pero entre equi­
vocarse de buena fé, ó  por pasión política, á vender la 
Isla de Cuba, hayjun abismo insondable.»

La lectura de ese suelto nos ha llevado á 
consultar loque dijimos respecto del Sr. Moret, 
del Sr. Azcárale y dei Sr. Escoriaza, para ver 
si encontrábamos el ataque feroz, violento, 
que se dice hicimos al ministro de Últra- 
mar.

lié  aquí nuestras palabras:
•Ayer se decia en la Sala de Conferencias, que el se­

ñor Moret habia ofrecido la subsecretaría de Ultramar 
al Sr. D. Nicolás Azcárate, y ante la negativa de éste 
había indicado aISr, Escoriaza.»

Si en estas lineas ha hallado E l Diario Es­
pañol motivo para suponer que se fulla á la 
verdad, nos atrevemos á indicarle que nosotros

suponemos que su supo.«icion ha sido muy 
avonlurada. Tan es asi, como que hoy mismo 
hemos oido decir á personas muy respetables, 
que no habían vislo nue.stro periódico, que 
desde que el nuevo ministro aceptó el puesto 
que hoy ocupa, se decia por muchos, que ha­
bia ofrecido la subsecretaría de su miuisterioal 
Sr. Azcárate, y después babia indicado al se­
ñor Escoriaza.

Respecto de lo demás que en el suelto de 
E l Diario Español se lee, sobre La Voz del 
Siglo, diario filibustero (seguu asegura nues­
tro colega) creado en Madrid á raiz de la re­
volución, y  por el primero de esos dos señores, 
y del que fué colaborador el Sr. Moret, nada 
se encuentra en  la noticia quo dim os, así como 
tampoco en la redacción de ésta hay cosa al­
guna que revele un ataque feroz, violento, á 
este funcionario.

L a  In t e g r id a d  N a c io n a l  t ien e  esta b lecid a  
c o m o  reg la  d e  c o n d u c ta , ju z g a r  á tos h o m b r e s  
d e  g o b ie r n o  p o r  sus h e ch o s  en lo  re fe re n te  á 
la s  cu e s tio n e s  d e  C uba, n o  p o r  lo s  a ctos d e  su 
v id a  p a sad a , si éstos  n o  se  re p ite n  en  p e r ju ic io  
de n uestra  cau sa .

E l Diario de Barcelona ha tomado como 
una afirmación nuestra lo que indicamos como 
una sospecha ó una duda muy excusable, sobro 
las iniciales N. P. conque aparecieron suscri­
tas las líneas que precedían á la relación do la 
conferencia que, se dice, hubo entre el corres­
ponsal de un periódico de N cw-York y el se­
nador Summer, §obre asuntos de Cuba,

No fué ese nuestro ánimo, ni tal afirmación 
hicimos. Respecto de que las conferencias del 
corresponsal del Diario en la espresada ciudad 
norto-americana, si de algo pecan es de exa­
gerado españolismo, por cuya razón no debie­
ra confundirse la firma con la del redactor de 
La Revolución, haremos á nuestro colega de 
Barcelona dos observaciones.

Es la primera, que el individuo ú que nos­
otros lucimos, alusión más de una voz ba bo­
cho alardede lealtad, para así á inan.salva bur­
lar la buena fé de los buenos: es ¡a segunda, 
que las corresjiondencias del colaliorador dol 
Diario en New-York, podían demo,;trai' un gran 
españolismo, pero no pecar por exageradas 
en él. Losgrandes arranques da amor y de en­
tusiasmo pálrio, nunca son pecados ni exage­
raciones.

Por lo demás, las esplicaciones del periódico 
barcelonés, desvaneciendo nuestras dudas, nos 
confirman en la ¡dea que tenemos de esa pu­
blicación, olvidando la equivocación que pade­
ció hace tiempo al aconsejar la venta de Cuba 
á los Estados Unidos.

La Politica nos d i  una semi-esperama de que 
el alio que ha hecho el Sr. Moret en las cuestiones 
de Ultramar, no tiene otro objeto que estudiar­
las concienzudamente, y que no llevará á su 
última etapa nuestro poder en América.

Felices seriamos si tales seguridades se confir­
maran; y  por lo mismo que no nos guian compro­
misos de partido, y  nos ceñiremos tan solo á abo­
gar por todo lo que consolide nuestra nacionali­
dad en las Antillas, tendríamos una gran satis­
facción en que los primeros actos del Sr. Moret 
nos dieran motivo sólo para aplaudirlo; lo que 
haremos cordialmente, si apartándose de la senda 
funesta y errónea seguida por su antecesor, y que 
tantas alarmas produjo en los españoles de Cuba, 
entra de lleno á gobernar desembarazándose de los 
que, se dice, empiezan á asediarlo con las mismas 
pretensiones y consejos con que se acogió al des­
graciado general Dulce á su llegada á la Hab i- 
na.—La privilegiada inteligencia del Sr. Morei 
debe fijarse un momento en aquella triste ense­
ñanza, para no caer en engaños parecidos, y  ahor­
rar á su pátria nuevos dias de luto. Cuando aque­
lla autoridad conoció á los que le habían hecho 
tantas falsas promesa* de españolismo, fué ya 
tarde; la sangre habia corrido, y aunque retiró 
lo mismo que hoy piden de nuevo al Sr. Moret, y 
que él habia concedido creyendo en labuena f é i e  
los reformistas, ya el mal no tuvo remedio, sien­
do necesaria una mortífera campaña para no per­
derlo todo.

Si el Sr. Moret quiere ilustrarse por completo 
en este asunto, consulte á los habitantes de Cuba, 
y  pronto podrá saber qué es lo que opinan sobre 
los que aquí aconsejan una politica de perdición 
y de ruina, quizás «in mala intención, pero con 
sobra de ignorancia de lo que es aquel país.

Tomamos de La Epoca (o  del presente) las 
siguientes líneas, sobre las cuales llamamos la 
atención de! pueblo madrileño:

nDenoocia. E l Eco de España un hecho que, aunque 
de carácter un tanto privado, es una verdadora manifes­
tación anti nacional, de esas que sólo ae verifican cuan­
do los pueblos han llegado ya á un estado de postración 
bastante á determinar la relajación de los altos caracte­
res que constituyen el de una nacionalidad.

Nuestro colega dice lo siguiente;
«Varios laborantes que viven entre nosotros se re­

unieron para celebrar con un banquete dos hechos que 
formarán época en la historia española. La votación des­
echando el voto particular en el proyecto de Constitu­
ción  de Puerto-Rico, y  el discurso del Sr. Moret,ex-re-

dactor do La Voz del Siglo, famo.so periódico anti-es- 
pañol.

Se prouu.nciaron bastantes brindis y se leyeron varias 
poesías; y  cómo serian estas y  aquellos, qué de insultos 
y ultrajes se harían á España, cuando los camareros de 
la fonda que servían álos laborantes hicieron presente 
ai dueño del establecimiento que ellos no podían entrar 
en aquella habitación, en donde los reunidos en ella 
estaban insultando á España y á los españoles.»

Si E l Eco de España no ha sido sorprendido; si el he­
cho es cierto, nos complacemos en anticipar la seguri­
dad de que el jóvenm inistro de Ultramar será el prime­
ro en protestar contra la interpretación dada á sus pala­
bras. Podrá equivocarse respecto de la política que deba 
hacerse en las provincias ultramarinas; pero jamás se 
prestará á los deseos de los í'nemlgos de España. Es una 
justicia que nosotros debemos hacerle y  en la que con­
fiadamente esperamos no ser defraudados.

¿Qué espresivo no seria el lenguaje de los la­
borantes en la comida que tuvo lugar en una 
fonda, cuando los camareros se negaron á entrar 
en la habitación á servir á los concurrentes?

Los quG aún sostienen que son ideas libera­
les y no separatistas las de nuestros enemigos, 
tienen una prueba en favor  de sus argumentos 
en ese hecho.

Al fin ha llegado el dia en que podamos uti­
lizar el testimonio de E l Universal en corro­
boración de lo que hemos sostenido tantas ve­
ces, respecto á la criminal ingerencia de los 
agentes filibusteros en nuestras discordias civi­
les. La gran esperanza que abrigan de que la 
anarquía en España les proporcionará el triunfo 
de ia causa en Cuba, es lo que les mueve á ati­
zar todas las rebeliones que aquí surgen, to­
mando en ellas una parte activa. Dice asi nues­
tro apreciable colega:

• Las noticias líltimamente recibidas de Barcelona dan 
ya por terminada la insurrección, la cual estaba reducida 
al pueblo de Gracia, donde los insurrectos, reducidos al 
último estremo, hablan pedido capitulación.

Según telegramas que hemos visto, al frente de los 
insurrectos estaban unidos loa carlistas y  los republica­
nos llamados los intransigentes, pues está ya fuera de 
toda duda que una junta compuesta de estos dos ele­
mentos habia funcionado en Gracia. E n tre  los p r is io ­
neros hechos p o r  las tropas, se cucnla7i cuati^  agentes 
fililiHSteros llegados de Cuba. »

Y  á }iro¡¡üíiío, llamamos la atención de La 
Discusión sobre este sirelto de su correligio­
nario, pues hace días aseguró que los que ha­
blan venido á España eran agentes negreros, 
y no de los filibusteros, yahora afirma E l ün i‘  
versal quiénes son los recien llegados que tan 
buena ayuda están prestando á los insurrectos 
de Gracia.

Tiene razón de sobra nuestro colega E l Dia­
rio Español, en lo que reproducimos á con li- 
Duacion:

«Antea de ahora habla en Madrid, en Barcelona, en 
Cádiz, Santander, etc., etc., agentes ocultos, disfraza­
dos, de los laborantes de Cuba; esos y  otros que han ve­
nido á reforzarlos y fortalecer la gestión de aquellos, 
provistos de medios do todas clases, ocultan pérfida­
mente sus intentos, sus designios y  sus esperanzas. 
Bullen en todas las reglones, an todos ios círculos; p e ­
netran ea los ministerios y en las.direcciones, en el 
Congreso, en todos los circuios políticos, literarios y 
sociales, y  adulando bajamente á unos y  á otros, doble­
gándose ante todas las opiniones, procuran congraciar­
se en todas partes, y por este medio van creando una 
atmósfera casi insensible, pero impregnada de miasmas 
filibusteros, que disimulan bajo el velo, el pretesto y el 
sagrado nombre de la libertad.

Esa conducta, esos trabajos, se dejan sentir, se ma­
nifiestan de vez en cuando, ora en las columnas de an 
periódico, ora en el discurso de un orador, ora en medi­
das inocentes, y lógicas, y plausibles, al parecer; pero 
cuyo motor oculto, invisible, es oí ñllfausterismo de acá 
que responde al fllibusterismo de allá.

Lo más anómalo del caso es, que todo el mundo 
conoce á esos hombres, pérfidos y  perjudiciales; que se 
sabe las reglones y  los circuios políticos y  sociales don­
de llenan Su odiosa misión; que se les llama por sus 

.nombres y se les tolera y admite, limitándonos á censu­
rarlos en voz baja, á compadecer su estravio, que en el 
fondo ea una perfidia calculada, asesina é inmoral.

¿No habrá medio de paralizar las maquinaciones de 
esos hombres, de hacerles comprender que las libertades 
d« que gozamos no puedan ni deben servirles de égida 
para proseguir en sus torpes intentos, contrarios á la 
integridad y  al honor nacional?

Preciso será discurrir la manera, eficaz y  terminante, 
de ahogar aquí el germen separatista, que tanta sangre 
y  sacrificios nos cuestan en la Isla de Cuba. •

Del Tiempo (7 del corriente) tomamos los 
tres sueltos siguientes:

•Desde primera hora se anunció un telégrama con 
noticias favorables de Cuba; pero el Sr. Moret nos le 
hizo esperar hasta las cinco y media.

No podíamos averiguar la causa de esta tardanza; 
pero después hemos sabido, y la discusión lo ha hecho 
patente, que los amigos del Ministerio se oponían 4 dar 
un voto de gracias al general Caballero de Rodas.

El Sr. Salazar y Mazarredo, le pidió á las Cdrtes, yae 
vid que el Gobierno no hacia ninguna demostración para 
asociarse á la satisfacción de la Cámara.

Entonces se leyó una proposición declarando que el 
general, ejercito, marina y voluntarios de aquella isla 
han m erecido bien de la pátria; y  fué tomada en consi­
deración en votación  nominal y  por unanimidad.

A  continuación ponemos el parte telegráfico á que alu­
dimos.

Antes de que se aprobase, y  habiendo quedado solo el 
ministro de Ultramar, manifestó que comunicarla ú 
Ouba por telégrafo la resolución de la Cámara.

Nuera York 6.— .Vadríd.— Ministros do Guerra y  Ul­
tram ar.—Madrid.— Mi plan ha dado excelentes resulta­
dos.—Rebeldes completamente dispersos.-Presentados 
en todas partes. Con ellos se forman compañías de vo­
luntarios en Calcorro y Sibanicú.— Reconocida tierra 
de Majara, y  muertos tres cabeciltaA.—General ameri­
cano Jordán se ombareó.— Insurrección, moralmente 
terminada.— Creo lo estará muy pronto de hecho.— Ca­
ballero.— Puerto Principe 3 de abril.*

«H é aquí la proposición leída esta tarde:
Pedimos á las Córtea Constituyentes se sirvan deela- 

rarque hanoidocon viva satisfacción y  profundó entu­
siasmo las noticias qne acaban de trasmitirle al se 
ministro de Ultramar, y  que tanto el general en je f í  
como el ejército de mar y  tierra y  los voluntarios de 
Cuba, han merecido b 'en  de la pátria.

Paiaciode las Córtes 8 de abril de 1870.»-Bugallal. 
— M ata .—Ruiz Gómez.— De Blas.— Navarro y  Rodrigo. 
-P r ie to .— García tían Miguel.»

•Después de la sesión se han hecho comentarios en los 
pasillos del Congreso, sobre una circunstancia referente 
al parte telegráfico del eapitaa general de Cuba.

Decían algunos que el Sr Caballero de Rodas, al dar 
cuenta de la pacificación moral de la isla, indica 6 acon­
seja lo conveniente que seria-no llevará  cabo los malha­
dados proyectos de reforma politica, on las provincias 
ultramarinas.

A lgo  se cuenta también de advertencias sobre los fili­
busteros que en Madrid residen.

SI esto es cierto, y lo ignoramos, no es de estrañar la 
frialdad del Gobierno, durante el debate, sobre la pro­
posición del voto de gracias.»

Cuando la insurrección de Cuba estaba en 
su periodo de mayor gravedad, todos los jefes 
y oficiales que fueron en el cuerpo espedicio- 
nario, no tuvieron ascenso alguno al embar­
carse, y muchos de ellos, después de un año 
de campaña, ni una sola gracia han merecido, 
contrastando esta parsimonia con la prodiga­
lidad desplegada aquí desde la revolución acá.

Los diarios republicanos vienen ya denun­
ciando una cosa á que no babian dado crédito; 
hoy que la sublevación está casi concluida y 
quo no hay peligro alguno en ir á Cuba, se 
anuncia que todos los oficiales que pasen ó 
aquel ejército, obtendrán el grado inmediato.

Esperamos que por un sentimiento de justi­
cia, el general Prim otorgue esa gracia á los 
que se han estado batiendo en Cuba, pues ia 
merecen por sus esfuerzos y espontaneidad al 
embarcarse los primeros para aquella Antilla.

Dice La Epoca  que el general Sanz ha' 
manifestado su resolución irrevocable de sor 
relevado, porque no quiere que se pierda la 
isla de Puerto-Rico, lo que teme que suceda si 
se otorgan ahora imprudentes reformas.

Hemos recibido la siguiente carta de nuestro 
apreciable amigo el Sr. D Enrique de Villarro- 
y a , y  como nos lo indica en ella, le damos la 
deseada publicidad:

<(St%or Director de L a  In t e g r id a d  N a c io n a l . 
Mi estimado amigo: Hace algunos dias dirigí al 

Director del periódico La Pátria, el siguiente co­
municado:

«Muy señor mió: alejado hace bastante tiempo 
»de la redacción de La Pátria antigua y de esa 
scapita!, no tuve oportunamente noticia del des- 
»cortés despido que dieron al apreciable corres- 
sponsal de París, los redactores radicales que ba 
atenido en sus últimos dias el mencionado perió- 
»dico. Deber mío es dar algunas explicaciones, y  
«cuento con la amabilidad de V. para ponerlas 
sen conocimiento del público.

»1.° La digna é ilustrada persona que escribió 
sdiariamente las correspondencias que tanto 11a- 
smaron la atención en los círculos políticos, sólo 
sse prestó 4 ello accediendo á las repetidas iiis- 
stancias que le hice cuando me hallaba al frente 
>de aquel diario.

»2.“ No admitió gratificación de ninguna es - 
specie y basta se negó á aceptar el reintegro de 
»los gastos de correo y de otros muchos desem- 
sbolsos que en más de una ocasión le fué preciso 
«imponerse para adquirir ciertas noticias.

«Fácil es comprender que las opiniones del 
«ilustrado y generoso corresponsal no parecieran 
«aceptables á los redactores radicales; pero, da- 
«dos los antecedentes que acabo de exponer, y  
«cuando aquel escribía al periódico porque igno- 
«raba la salida de mis queridos compañeros los 
«Sres. Balaguer y la Laiglesia, me parece que 
«habria sido posible dejar de publicar las cartas 
«y abstenerse de escribir un suelto que es por su 
«forma ofensivo.»

Ruego á V., señor Director, que reproduzca 
estas líneas en L a  In te g r id a d  N acio n a l  y le da 
anticipadas gracias por ello su afectísimo amigo 
y seguro servidor Q. B. S. M.

E nrique d e  V il l a r b o t a .

Valencia 31 marzo 1870.»

«Yí*. Director de L a  In teg rid ad  N a cio n a l : 
«Muy señorydueñomio: Destinado el acredita­

do periódico que Vd. tan acertadamente dirige 
á defender los verdadero» intereses de nuestras 
bellas y ricas provincias ultramarinas, creo que 
también deben abrirse sus columnas para dar á 
conocer á los hombres que más se distinguen en 
ellas por sus buenos servicios, boy má» que nun-
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ca, que en la mayor y  más importante ae ven re­
petidos casos de sublime abnegación y  desinterés, 
que pasan desapercibidos entre el fragor y confu­
sión de la guerra, y  que la justicia pide sean se­
ñalados á la Nación entera para que esta conozca 
á sus buenos hijos y  á los que mejor le sirven. 
Por esto me atrevo á  dirigirme á Vd. pidiéndole 
un lugar en su periódico, para que me sea permi­
tido dar á conocer á un buen español que eu ía 
isla de Cuba ha sido ejemplo de verdadero y  des­
interesado patriotismo.

Por este señalado favor, que espero me concede­
rá Vd., dóüe anticipadamente las gracias, que­
dando á sus órdenes como afectísimo seguro ser­
vidor Q. S. M. B.

«Reside en Santiago de^Cuba un español, natu­
ral de Santander, que habiendo pasado á la Isla 
en su niñez con el deseo de hacer una fortuna y 
crearse una posición independiente, vió coronados 
sus esfuerzos al cabo de muchos años, gracias á 
una constante laboriosidad, á una vida llena de 
abnegación y  á una conducta honrada, que le dió 
buen crédito y  le abrió las puertas del porvenir. 
E«te buen español es D. Manuel Arnáz y  Có- 
breces.

sAmigo suyo y  testigo presencial de su constan­
cia en el servicio de la pátria, creo un deber de 
j'usticia señalarlo á los ojos de mis conciudadanos 
como modelo de leal servidor y  de decidido defen­
sor de nuestro glorioso pabellón. El Sr. Arnáz, 
que pertenece al glorioso instituto de voluntarios 
de la isla de Cuba desde su creación, fué nombra­
do sargento primero' de una compañía en 1855, 
cuando' la organización de estos cuerpos, y  su 
actividad y buen celo en el desempeño de su car­
go le granjearon el afecto de las compañías, y 
ocho dias despuee fué designado para otro puesto 
y llegó á recorrer la escala militar hasta haber 
obtenido en 1860 el empleo de primer comandante, 
y  en 1867 el de teniente-coronel primer jefe del 
primer batallón de Santiago de Cuba.

•Cuando estalló'la insurrección, el batallón es­
taba casi en cuadro, pues los voluntarios no pres­
taban servicio activo, y sus filas estaban incom­
pletas. Pero el Sr. Arnáz comprendió muy 
pronto la necesidad que el gobierno tendría de 
este poderoso auxilio, y  apelando al patriotismo 
de los buenos y  escitando el celo de todos, logró 
completar la fuerza competente y  tener á su 
mando un batallón, que desde el 12 de octubre 
de 1868 empezó á prestar un servicio enojoso, 
continuo, incesante, sin qne nunca faltase al 
punto de honor y  de peligro ninguno de sus indi­
viduos, viéndose en todas ocasiones al jefe ser el 
primero en acudir y el último en retirarse, para 
noble ejemplo y poderoso estimulo de sus subor­
dinados. Nadie ignora en España cuánto se debe 
á los voluntarios de Cuba por sus mismos serví- 
vicios y constantes sacrificios en defensa y á fa­
vor de L a  I n t e g r id a d  N a cio n a l ; pues bien, el 
primer batallón de Santiago de Cuba es uno de 
los que más se han distinguido en esta azarosa y 
triste época, y nada ha podido arredrar á sus in­
dividuos, que no se han contentado con pres­
tar el servicio de plaza y  trincheras, sino que 
á su costa, y  conducidos siempre por su primer 
jefe, han efectuado salidas, reconocimientos, des­
cubiertas y  expediciones, con fruto en todas oca­
siones para la buena causa, Este batallón ha se­
llado con su sangre, en el campo de batalla, su 
lealtad y bravura; y  en la población, lejos de en­
tregarse al descanso, ha permanecido siempre, en 
unión de sus otros hermanos en constante alerta 
contra el enemigo que llenaba las filas del laSo- 
Tantismo. Y  siempre, en todas ocasiones, las pro­
clamas, las escitaciones y. sobre todo, el ejemplo 
de su jefe, venia á dar ánimo á los apocados, va­
lor á los tímidos y estímulo á todos.

»La insurrección no le perdonó estos servicios á 
la causa española, y  asi es que el Sr. Arnáz ha 
visto sus fincas destruidas y  sus intereses ame­
nazados. ¿Pero qué son los intereses materiales 
para el hombre que se siente inflamado por el 
santo amor de la pátria? El Sr. Arnáz se olvidó 
de todo, y  siguió siempre á la cabeza de su bene­
mérito batallón, habiendo obtenido del Gobierno, 
en premio á sus servicios, el nombramiento de 
coronel de voluntarios y la propuesta para el 
mismo empleo en Milicias.

•Antes de estos acontecimientos habia alcanza­
do el Sr. Arnáz la honra de haber sido desig­
nado por el voto de sus conciudadanos para con­
cejal del Ayuntamiento de Cuba, del que fué 
luego primer teniente de alcalde y alcalde inte­
rino en los momentos de más peligro para el país 
y  de mayores apuros para la corporación. Y  tam­
bién aqui supo distinguirse por su celo, asiduidad 
y  buenas disposiciones para llenar los más apre­
miantes compromisos del Consistorio. La misma 
abnegación, el mismo desinterés, le granjearon 
la confianza del Gobierno y el aprecio de los bue­
nos, y  estoy seguro que los dias de su adminis­
tración habrán dejado buena memoria en la mar­
cha del ilustre cuerpo.

•Los sacrificios de dinero, las fatigas personales 
y  las honrosas comisione* que en diversas oca­
siones han sido encomendadas al Sr. Arnáz, prue­
ban que supo granjeársela confianza del Gobier­
no y el aprecio del país.

»Los documentos que, eu copia fiel á los origi­
nales que conserva el Sr, Arnáz, he tenido oca­
sión de examinar, gracias á ia bondad de un in­
timo amigo que quiso conservar memoria de ese 
buen español, prueban cuán parco he sido en

elogios al hacer esta pequeña relación de hechos 
muy conocidos e;. Santiago de Cuba, y justifican 
ia iniciativa que he querido tomar, para que en 
la Península se conozca á un hombre que tanto 
ha hecho y  hace por la conservación, para Espa­
ña, de la perla de las Antillas y la honra da 
nuestra gloriosa ensena. 

y>Mairii 4 de alril de 1870.
R . d é  G.u

DOCUMENTO PARLAMENTARIO

D iscurso proau nciado p or  e l Sr. N a v a rro  y  R od rig o , 
en la  sesión del d ia  2 9  de M arzo  d e  1870.

(Com ioQuIot;.)

Pues si todos los datos que tiene el Sr. Ministro de 
Ultramar son viciosos, ó son incompletos, ó son recusa­
bles; si entre los Diputados de Puerto-Rico hay cuatro 
que rechazan perentoriamente el proyecto por in­
oportuno y  peligroso paraios intereses de la pátria; si de 
los cinco que quedan hay alguno ó algunos que no están 
conformesconeldictámenpresenta.io;sí todo esto ocurre, 
señores Diputados; si ¡a cuestiou es tan grave, ¿por qué 
no ha consultado el Sr. Ministro de Ultramar con las 
autoridades de Cuba y  Puerto-Rico? ¿Por qué no ha 
consultado á los capitanes generales de las A n ti­
llas, á las (wrporaciones más respetables, á los jefes de 
voluntarios y  á otras autoridades? ¿Por qué no lo  ha 
hecho? ¿Es sério, por ventura, el decir lo qne ha dicho 
S. S. contestando á una petición de documentos hecha 
por el Sr. Romero Robledo: que S. S. no ha consultado 
á las autoridades, que no dá á conocer su opinión porque 
no admite que se interponga el veto de nadie, ni el veto 
de ninguna autoridad, para suspender lo.s pensamientos 
del Gabinete, para suspenderlas decisiones de la Cá­
mara? Yo creo que esto será un recurso oratorio, uua 
estratagema parlamentaria para interesar y  decidir 
nuestro amor propio en favor de las opiniones del señor 
Becerra y  en contra de las opiniones de aquellos capita­
nes generales. Pero lo que palpita en el fondo de esta 
cuestión, al menos lo que creo que se vé en esta cues­
tión, es un deseo de que fallemos á oscuras, de que fa ­
llemos deprisa, sin conocer la opinión de aquellas auto­
ridades, que pueden haber presentado sus objeciones; 
que pueden haber hecho sus observaciones al Gobierno, 
á quien hgn dicho la verdad; que el mismo Gobierno 
cree que le han dicho la verdad; que porque le  han di­
cho 14 verdad las tiene en sus puestos; que para decirle 
la verdad las mantiene allí el Gobierno español y  la 
Nación española, y  que porque han dicho la verdad con 
arreglo á sus conciencias y  al interés de la patria, debe­
mos nosotros conocerla de antemano para resolver tam­
bién esta cuestión con arreglo á nuestras conciencias y 
al interés de la pátria.

Esta Información de las autoridades de Cuba y  de 
Puerto-Rico, de las corporaciones respetables y  de los 
jefes de los voluntarlosque operan eu Cuba, y  son repre­
sentación de sus Industrias y  de su comercio y de su 
vida (que no es una colección de perdidos la emigración 
constante española, la emigración anual española, que 
va á las Antillas, sino un elemento de trabajo; no es una 
colección de perdidos que tengan desarrollado sólo el 
órgano de la adquisividad, sino un elemento de trabajo, 
que enriquece y  fertiliza aquel país, bien que forme ca­
pitales, bien que constituya fortunas por el camino más 
honrado y  más puro, que es el trabajo, sea dicho esto 
de paso en desagravio de nuestros hermanos de Ultra­
mar y para Ilustrad >n de algunas personas que no dejan 
de tenor también bastante desarrollado ese órgano de Ja 
adquisividad; esa información que yo solicito, esa infor­
mación que yo deseo del Sr. Ministro de Ultramar, era 
tanto más conveniente, tanto más necesaria, tanto más 
patriótica, cuanto que tenemos la información abierta 
en tiem pos del Sr. Castro, en la que los representantes 
de Ultramar pedían tales refor.-naa, que antes que rea­
lizarlas integramente, fuera mejor reconocer su inde­
pendencia . Esta información. Iniciada con los Anea más 
patrióticos; esta información, iniciada por un Ministro 
ilustre; esta información, iniciada por el Sr. Cánovag 
del Castillo, como prólogo de las reformas que nosotros 
pensábamos que el Gobierno á que pertenecía el Sr. Cá­
novas, en los tiempos á que me he referido, debia llevar 
á la s  provincias de Ultramar; esa información tuvo el 
inconveniente de que loa que se podían considerar como 
representantes de las Antillas, pedían tales reformas
repito, que era preferible dejar, antes que realizarlas á
las Antillas abandonadas á sus propias fuerzas.

Ya sé yo  que las autoridades que mandan en las An­
tillas, los capitanes generales de Cuba y  Puerto-Rico 
las Audiencias y  corporaciones más respetabas los 
jefes de loa voluntarios, tendrán pretensiones exajeral 
das; va se yo que acaso no querrán hoy por hoy ninguna 
reforma; pero entonces, enfrente de estas pretensiones 
exajeradas, aparecía el Gobierno como mediador natu­
ral, y  presentando al mundo una y  otra información, la 
información de los delegados antiguos de Ultramar v 
las mformaciones modernas de los elementos insular y 
peninsular, que pelean por la causa de España en Cuba 
el Gobierno español podría introducir refoiraas en 
aquellas provincias en el órden económico, en el órden 
administrativo, en el órden político j  en el social, que 
llevaran el sello augusto de ia imparcialidad, de la mo­
deración, de la equidad y de la justicia, cosas que no 
tienen los proyectos de S . S „  tal como han venido á la 
Cámara.

Señores Diputados, lo que el Gobierno pretende de 
nosotros, ó por mejor decir, lo que el Sr. Becerra pre­
tende de nosotros, no tiene ejemplo. Y o recuerdo que 
cuando tuvo lugar la revolución de Julio en Francia 
en 1830, también allí, com o ahora aqui, ae quiso llevar 
la libertad, cierta libertad, á las colonias, y  se presentp 
un proyecto de ley de acuerdo con las autoridades de 
aquellas posesiones y  de acuerdo con la opiuion d« las 
personas más ilustradas.

Aquel proyecto se llevó á la Cámara de los Diputa­
dos: allí se discutió largamente, se pidieron informes 
á los consejos generales, se pidieron informes privados á 
las mismas autoridades; pasó luego á la Cámara de los 
Parea; en ella fué ampliamente discutido y ámpüamente 
reformado, y después pasó á la sanción de la Corona'

pero en todo esto se invirtieron tres años, y  eso que las 
eolonia.s estaban completamente tranquilas.

De modo que aquí procedemos á oscuras; de modo que 
aqui no tenemos memoria de ninguna clase; de modo que 
aqui no sabemos cómo piensan los capitanes generales 
de aquella* provincias, que son la representación de la 
patria en aquellos países; de modo que aqui no conoce­
mos nada; de modo que aqui no hay más que la volun­
tad y el entendimiento del Sr. Ministro de Ultramar; de 
modo que aqui el proyecto no ha de pasar por el 
crisol depurador do una segunda Cámara, y  después 
á la sanción Real, á la sanción del poder moderador 
poí excelencia: de modo que, estando aquellas provin­
cias en combustión, y como si se tratase de una medida 
ligera y  liviana, vamos á echar una tea encendida sobre 
un inmenso almacén de pólvora; que esta y  no otra es 
la verdadera situación de nuestras Antillas en la actua­
lidad. Grande es el talento del Sr. Becerra; Jo reconoz­
co, y  reconozco que por él ejerce una gran influencia y 
tiene una gran autoridad en esta discusión; pero en­
frente del talento del Sr. Becerra yo voy á colocara! 
varón justo, al patriarca del partido progresista espa­
ñol, al patricio Insigne, al Sr. D. Agustín Arguelles. 
Recordad cómo pensaba este ilustre varón en el año 20 
al comenzar la emancipación de nuestras colonias; re­
cordad la prudencia que recomendaba á su partido; y 
si vosotros sois sus dignos herederos, recordad sus pa­
labras, que son su testarneuto; recordad qne se oponía 
á que tomaran asiento en las Córtes españolas los Di­
putados de Cuba y  Puerto-Rico, y  no acompañéis con 
tanta ligereza al Sr. Becerra enla política temeraria que 
quiere realizar en las Antillas.

Yo colocaré enfrente de la autoridad y  del talento del 
Sr. Becerra la autoridad augusta del tiempo. Ja auto­
ridad augusta de la experiencia y  de ia historia, cuyo 
fa llo , cuyas lecciones voy á presentar ante vuestros 
ojos; porque, después de todo, la historia, si no es uua 
geometría inflexible, si no es una álgebra con fórmulas 
precisas (y este es un lenguaje que entiende admira­
blemente el Sr. Becerra), si no es un tratado de álgebra 
con fórmulas precisas, no es tampoco un centón de he­
chos inconexos sin lógica y  sin enlace. El hombre es 
siempre el mismo, y  por lo tanto se reproduce en la his­
toria; quite el Sr. Ministro de Ultramar loa accidentes, 
los detalle?, que son obra de las circunstancias, y  verá 
que el fondo es siempre el mismo; el pasado es el espejo 
del porvenir.

[Coniinuará.)

MANIFESTACION.

La dem ora  que no tarán  nuestros favorece­

dores en  el rec ibo  del p re sen te  n ú m ero , con­

siste  en  que después de princip iado  el rep a rto  

d e  la  lirad a  que se  hab ia  hecho , adv irtió  e! 

que suscribe  que se in serta ro n  en  él dos sueltos 

sobre p a rtic u la re s  que no estaba  en  su  m ente 

abordar,.respec to  d é lo s  cuales nunca ha sido su  

anim o em itir o p in ión ; cuyos sueltos fueron re ­

m itidos á  la  im p ren ta , siendo su  redacción y  es­

p ír i tu  desconocidos d e lq u e  G rm a.— D ispuesta y 

efectuada la  recog ida  de casi todos los e jem pla­

re s  que h ab ían  salido  de la  adm inistración  de 

la  I n t e g r i d a d .  N a c i o n a l ,  se  ha rem e­

diado ese inconveniente; y  esto esp lica  que el 

que suscribe  tenia y  tiene fo rm ado  el propósito 

de no ab o rd a r cuestiones que no considera 

oportunas, ni ú tile s  p a ra  la  m arch a  de este pe­

riódico, dedicado, no á  a ta c a r  partidos políticos, 

agrupaciones ó sociedades, sino á  conservarse 

neu tra l en tre  todos, y  á  t r a ta r  de los asun tos de 

Cuba.
A n ton io  G« Llórente»

M A D R ID : 1870.

Imp. de L a I kteshidab NAcioKAt, Dos Hermanas, 17.

B O M B A  Q U Í M I C A .

LA INVENCION MAS IMPORTANTE
D E  E S T E  SIG L O

P A H A  E X T IN G U IR  INCENDIOS.

P atente d e  A g osto  2 9  de 1869.

L a inmensa destrucción causada por los fuegos ha 
llamado la atención pública al modo inadecuado y  poco 
efectivo por los cuajes se apagan hoy loa incendios, y 
nada se habia descubierto que llenase las exigencias 
de aquel peligro, ha%-ta la inveneiom de la Bom ba

Q uím ica, la que después de pruebas muy sexeras ha 
establecido su reputación sin rival, como aniquilador 
completo del más voraz elemento.

Su s ven tajas son las sij^utentes:

1.' Son sencillas ea su construcción y  pueden ser 
cargadas por hombres ó muchachos, y  en ausencia do 
estos por mujerea.

2 .“ La composición extinguidora no mancha ni des­
truye géneros ó  muebles y  puede permanecer años ea 
sus latas sin perder sus cualidades.

3.* La bomba se puede emplear, cuando no está car­
gada, en el riego de jardines, calles, huertas, etc.
4.* El pitón de la manguera es de Ijd de pulgada y  

puede apagar e! fuego mayor que se presente; por eon- 
sigmente la cantidad de agua usada, es sumamente pe­
queña, evitando de este modo las averias ocasionadas 
por esceso de agua.

5.* Como el gas se hace con el calor del fuego, nin­
guna parte de la composición se desperdicia en su tra­
yecto y toda su fuerza actúa sobre la llama con ter­
rible potencia, creando una atmósfera sobre la parte 
incendiada, subyugando aquella parte é impidiendo el 
retroceso del elemento destructor.

6.* Esta máquina es de un valor inestimable para 
los talleres, depósito de los caminos de hierro, almace­
nes, buques, parquea de. Artillería, etc.: arroja una 
corriente deaguablen  dirigida sobre 75 piés de eleva­
ción y siendo la mangera de bastante extensión puede 
recorre; el área de cualquier edificio de dimensiones 
regulares.

7 .' Siendo su volumen pequeño, puede conducirse 
en las acémilas de ¡os ejércitos en campaña, evitando 
de este modo los accidentes lamentables que son fre­
cuentes en el trasporte de sustancias explosivas: en los 
buques de la marina de guerra, esta máquina es da 
todo punto indispensable, y es de suponer que los go­
biernos exijan como clásula de seguridad el llevarlas á 
su bordo todas aquellas embarcaciones que conducen 
carga huenana.

8.* Cuando el fuego es producido por sustancias 
inflamables y  de difícil dominio, es conveniente que 
además de Ja carga en la cámara de aire se eche una en 
el tanque del agua.

D ep ósito*.—B a ñ o s  V ie jos, 1 9 ,  B arcelon a.
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